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Numero 41.

Menestra semanal, por Juan Palomo. La trocha militar, 
por Juan Soldado. Una jaula de locos, por JuanZzzttrzj., 
¡Viva Céspedes! por Juan de Austria. Epístola de Nueva 
York, per John Bull, Semblanza de Cánovas del Castillo, 
por Julio Nombela. Lo que decimos al acostarnos, por Juan 
Diente. La mujer que fuma, por Matilde Troncoso. Sarte­
nazos. Anuncio. Caricaturas, por Don Junípero. Vista 
de la Trocha Militar, por Cisneros.

Numero 42.

Menestra semanal, por Juan/’ñ/ww. Parece mentira!...  
por Juan de Austria. Serhblanza de Cárlos Rubio, por Juan 
Cualquiera. Las dos barajas, por Juan SinTierra. Epísto­
las: de Nueva, York por John B ull;  de Puerto-Rico, por 
Juanilo. La voz del patriotismo, pax Diente. Sarte­
nazos. Boletín bibliográfico. Caricaturas, por Don J u n í­
pero.

Numero 43.

Menestra semanal, por Juan Palomo. A  Don Fulano de 
Tal, por Juan Diente. El precio de la locura humana, por 
C. F . Crónica local, poesía, por Ricardo SepiUveda. Hom­
bre al agua, por Juan Larras, Epístola de Nueva York, por 
John B u ll. .Semblanza del General Córdoba, por Juan Cual­
quiera. Las dos barajas, por Juan S in -7 'ierra. Sartenazos. 
Boletín bibliográfico. Caricaturas, por Don Junípero.

Numero 44.

Menestra semanal, por Juan Palomo. ¡Pax vobis! por 
Juan de Austria. El sillón verde, por Juan el Flaco. Sem­
blanza de Manuel del Palacio, per Julio Nombela. Epístola 
de Nueva York, por John B ull. Un día sin cable, por Juan 
Diente. Las dos barajas, por Juan Sin- Tierra. Sartenazos. 
Boletín bibliográfico. Caricaturas, por Don Junípero.

Numei'o 45.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Política y hambre, 
por Juan Perez. En la masa de la .sangre, por Juan de A us­
tria. Semblanza de Emilio Castelar, por Julio Nombela. 
Epístola de Nueva York, por John Bull, Las dos barajas, 
por Juan Sin-Trerra. La internacional, poesía, por Juan 
Camama. Sartenazos. Anuncios. Caricaturas, por Don 
Junípero.

Numero 46.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Armonías políticas, 
por Jpan Perez. Un hombre regordete, por Juan de ..^w- 
tria. Las dos barajas, por Sin-Tierra. Improvisación 
en el Cementerio, por Saturnino Maríinez. Epístola de Nue­
va York, por John Bidl. Semblanza de Antonio Plurtado, 
por Julio Nombela. Romería de Monserrat en Matanzas, por 
JuanZf7Kí7í. La etiqueta y el saludo, por/í. Z/. ..4. Sar­
tenazos. Caricaturas, por Don Junípero. Fiestas de Ma­
tanzas, por Cisneros.

Numero 47.

Menestra semanal, por Juan Palomo. I r c ’ paciJad legal, 
prr Juan Canta-Claro. Armonías políticas, por Juan Perez. 
El gran tahúr, por Juan Soldado. Las dos barajas, por Jiiaii 
Sin-Tierra. _ Epístola de Nueva York, por John Bull. Sem- 
lilaiiza de R íos Rosas, por Julio Nombela. Sépase quién es 
Callejas, poesía, por Juan Caridades. Sartenazos. Comu­
nicado. Caricaturas, por Don Jntiíperv.

Numer o 48.

La Redacción de J uan l ’Ai.oMO á D. Juan Martínez Vi- 
IJergas. Menestra sernan:»!, por Juan Palorrio. Armonías 
políticas, por Juan l\mez. Verdades amargas, por Alejan­
dro Chao. Epístolas: de Nueva York, por John B u ll;  de 
Puerto Rico, por Juaniio. Semblanza de Sánchez Ruano, 
por Juan Cualquiera. .Las dos barajas, por Juan Sin-Tierma. 
A  una gitana, poesía, por Rafael Villa. Sartenazos. Cari­
caturas, por Don Junípero.

Numero 49.

Menc.stra semanal, por Juan Palomo, Cuatro meses de 
campana, por Juan de Austria, La sartén por el mango, por 
Ju.ui/Vn’s. El su.-ioclicho regordete, por Juan de las Viñas. 
Epístola de Nueva York, por John Bull. Las casas de al­
quiler, por Juana de Arro. Las dos barajas, por Juan Sin- 
Tierr-a. A) insigne presidente de la República de Venezuela, 
poesía, por Juan el Álí?. Sartenazos. Advertencias. Cari, 
caturas, por Don Jutvpero.

Numero 50.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Semblanza del Ge­
neral Crespo, por Juan Lanas. Las dos l)arajas, por iluan 
Sin Tierra. Epístolas: de Nueva Yoik, por John B u ll;  de 
Puerto Rico, por Juanito. Secretos, poesía, por Eusébi.. 
Blasco. Sartenazos. Caricatura. ,̂ por Don Junípero. Re 
trato del General Crespo, por Cisneros.

Numero 51.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Armonías políticas, 
por Juan Penz. Un eco perdido, por Juan Diente. Sem­
blanza del General Malcampo, por Juan Centellas. Para 
usted, por Juan Cualquiera. Epístolas: de Nueva York, por 
John de Puerto.Rico, por Juaniio. Las dos barajas,
por Jua_n Sm-Tierra A  ta D. Nicolás, poesía, por Juan át 

Sartenazos. Boletín bibliográfico. Caricaturas,, 
por Don Junípero. ’

Numero 52.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Vamos tirando, por 
Juan ZVm . Semblanza de Víctor Bal.aguer, por Jmm Latías. 
Las dos barajas, por Sin-Tierra. Epístola de Nueva 
York, por John Bull. Glosemos, por Juan de Austria. 
Cartas teatrales, por Jiian Partierdar. La comida aragonesa, 
poT Jünn Soldado. Sartenazos. Caricaturas, por don 7 um'. 
pero. ■ '

Numero 53.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Segundo aniversa­
rio de J uan Palomo, por Juan délas Viñas. Madrid en 
verano, por P . P . P . La vida de Juan  Palomo, poesía, 
por Juan Soldado. Las dos barajas, por Zxszxi Sin-Tierra. 
Memorias de un sacristán, poesía, por R. de Carnpoarnor. 
Petrolicemo.s, por Juan Z>z>«*. Epístola de Nueva York, 
por John Bull. Semblanza de Ofíenbach, por G. B . Cartas 
teatrales, por Juan Particular. J uan P alomo, poesía, por 
Juan Perez. Sartenazos. Advertencias. Caricaturas, por 
Don Junípero.

Numero 54,

Menestra semanal, por ó’ iian Palomo. De Madrid á.... una 
cencerrada, por Juan délas V iñ 's. Los dos barajas, por Juan 
Sin-Tierra. E l Congreso borbónico, poesía, por Manuel del 
Palacio. Los paisanos de Mendez Nuñez. Epístolas: de 
Nueva York, por John Btdl;  de Puerto-Rico, por Juanito. 
Semblanza de Tamberliuk, por Juan Centellas. Actualida­
des, por Juan Cualquiera. Cartas teatrales, por Juan Par- 
ticidar. Sartenazos. Anuncios. Caricaturas, por Don 
nípero.

Numero 55.

Menestra semanal, por Juan Palomo. ¡Noticias frescas. 
por J'ian Perez. Un chorro de cosas, por Juan Cualquieral 
Las dos barajas, por Juan Sin- 2 'ierra. Epístola de Nueva 
York, por John Semblanza de Chicard, por C. .ff. Ba- 
tiburrillo venezolano, por Un republicano arrepentido. Cartas 
teatrales, por J u a n / ’crriVzí/rtr. Sartenazos. Anuncios. Ca- 
ricaturas, por Don Junípero.

Numero 56,

Menestra semanal, por Juan Palomo. ¿La sala ó la alcoba?' 
por Juan Diente. Otro rasgo más, por Juan Perez. Las dos 
barajas, por Juan Sin-Tierra. Semblanza de la Sra. Avella­
nada, por Julio Nombela. Epístolas: de Nueva York, por 

Bull-, de Puerto-Rico, por Juanito. Aventura singu­
lar, poesía, por Camama. Exposición de pinturas en 
Madrid, por Cárlos Frontdura. Cuestiones de faldas, por 
Zuan de Austria. Sartenazos. Caricaturas, por Don J u n í­
pero.

Numero 57,

Menestra semanal, por Juan Palomo. ¡A Matanzas! por
Juan Perez. ¿Independencia ó qué?__ por Juan Diente.
Semblanza de D. Juan Alvarez de Lorenzana, por Julio Nom- 
hela. Las dos barajas, por Juan A’m .7/'«m  Epístola de 
Nueva Ŷ 'ork, pnr John Bull. Puntos negros, por Juan de 
Austria. El Miserere del Trovador, poesía, por Juan de las 
Virlas. Biblioteca española de Ticknor, por M . N . ¡Viva 
el lujo! poesía, por Mariano A’aOT/rzj. Sartenazos. Anuncios. 
Caricaturas, por Don Junípero.

Numero 56.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Armonías políticas, 
por Juan Perez. Semblanza de Sagasta, por Juan Cualquie­
ra. Las dos barajas, por Juan Sin-Tierra. Epístola de 
Puerto-Rido, por Juaniio. El Monitor (diálogos al aire li­
bre), por Juan de Austria. Biografías, poesía, por Fernando 
Martínez Pedresa. Cartas te.-itra]es, por Juan Particular. 
.Sartenazos. Anuncios. Caricaturas, por Don Junípero.

Numero 59.

Menestra semanal, por Juan Palomo. Emociones, por 
Juan de Austria. Armonías políticas, por Juan Perez. Las 
dos barajas, por Juan Sin-Tierra. Soneto, por Arturo Cuyds. 
Covadonga, por Juan Centellas. Carlas teatrales, por Juan 
Particular. Epístolas: de Nueva York, por John AVz//y de 
Paris, por Federico de la Vega. Sartenazos. Anuncios. Ca- 
ricaturas, por Don Junípero.

Numero 60.
Menestra semanal, por Juan Palomo, NocheBuena, por 

Zaari Peres. ¿Usted huelga? por Juan de Austria. Cartas 
teatrales, por Juan■ /’<7r*Wz/¿zr., Semblanza de doña Bárbara 
Turca, por Juan Diente. Epístolas: de Nueva York, por 
J.Jin Btdl;  ̂ de Puerto Rico por Juanito. Las dos barajas, 
por Juan Sin-Tierra. Nuevo y curioso romance del tremen­
do fin de un pavo, por Juan Cualquiera. Sartenazos. Cari­
caturas, por Don Junípero.

Numero 61.
M aestra semanal, por Juan Palomo. Tiempo futuro, por 

Juan JWez. Género bufo, por ZaanÚQAustria. Las Jos ba­
rajas, por Juan AV«. 7»z-ro. ''Epístola de Nueva York", por 
John Bull. Dos palabras, por Juan Centellas. ¡Que,te va­
ya en bamba! poesía, por Juan de las Viñas. El petróleo, 
por Juan Ciíi?/̂ 7/;'íT<7. Cartas teatrales, por Juan Particu­
lar. Sartenazos. Punto---- yaparte. Caricaturas, por Don
Junípero.
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R ED A C C IO N  Y ADM IN ISTRACIO N ; 

O'Reilly 54, entre Habana y Compostela. ■EyVLANARIO p A T I R I C O .
D IB U JA N TE CA R ICA TU R ISTA :

Víctor P. de Landaluze (D. Junípero).

Año II.
PRECIOS DE SUSRICION EN  L A  H ABAN A.

$ 10U n mas........... $  i „
Seis meses___$  5-25

Un año........
Núm. suelto. 25

Habana 6 de Noviembre 1870.
PRECIOS DE SUSCRIOION EN  EL INTERIOR.

T  res meses..........$  3-75
Seis meses........... $  7 „

Un año............... $  12-75
Núm. suelto.........  ,, 30

Núm. 1.

S U A I A - l t l O .

Te.\tu.— Menestra semaüal, por Juan I ‘alovia.~VX  arte de la guerraj 
por Juan de A u str ia .— La corona de más ley, por Teodoro Guerrero.—  
■ Semblanza de la Emperatriz Eugenia, por Jtian Primer aniver­
sario, por Juan de las Viñas.— Los Juanes de antaño, por Juan de Ju a ­
nes.— Epístolas á “ Juan Palomo": de N ueva York, por John de
Barcelona, por Serafi Pitarra.— I..a Habana por la  mañana, por Juan 
Asecas.— Carta en verso de Goyo á Cheita, por Juan -Sarte-
najos.'— Advertencias.

t'u ricatiiras.— Por Don Junípero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

H U R A  SÍ (jue estoy fir­
memente convencido de 
que el equilibrio europeo 

Sllegará á ser un hecho 
fcunsuniado.

Ahora sí que por esa 
jmaroma tirante, que se 
*llama poder de las na­

ciones, podrá correr la Europa con la velocidad del 
que corre patines; pero sin peligro de resbalarse y 
romperse el bautismo; y entiéndase que yo no trato 
de dar pié á los maliciosos para que sospechen que 
el peligro de esa rotura po existirá, porque los ac­
tuales arregladores del asunto, cuidarán de que la 
pobre humanidad quede ya con el bautismo bastan­
te roto para evitar las contingencias.

No nace de aquí mi convicción, aunque parezca 
una extravagancia: nace de que he visto descubier­
to un nuevo balancín, un contrapeso, que parece 
ser el remedio extremo, el bálsamo tranquilizador, 
el último esfuerzo de un talento colosal, la última 
palabra de la ciencia, la primera sílaba en el len­
guaje de los dioses, y perdonen ustedes el modo de 
señalar.

Hasta ahora nos andábamos con paños calien­
tes; empleábamos remedios empíricos que dejaban 
al emfermo aletargado, pero no dormido: tran<iuilo. 
pero no curailo.

Ahora hemos dado ya en el guid y la cosa mar­
chará de otra manera.

lo d o  lo hecho hasta aquí queda nulo: es indis­
pensable empezar de nuevo.

¡Víctimas de Waterlóo. liikerman, Sebastopol,

Solferino, Sadowa y Sedan, ya teneis permiso para 
levantaros de vuestras tumbas, (lo.s que tengáis 
tumba,) y podéis tomar el camino de vuestras ca­
sas, después de beber un traguito y fumar un ci­
garro en el ventorrillo mas próximo!

Se os dio la muerte por equivocación. Todo 
queda nulo.

¿Quién había de pensar que el mejor sistema pa­
ra sostener el equilibrio europeo no era hacer una 
carnicería de vez en cuando?

Hombre; pues si daba gusto aquella expkndidez 
con que se derrochaba la carne humana!

Si todo aquello parecía hecho á pedir de boca.... 
de cañón!

gana, y díganme ustedes cual de las dos es mayor 
desgracia!

Y  sin embargo, andaban errados (sin equívoco) 
los directores de la carnicería.

Ocurrió una vez que allá en Oriente, un hombre 
robusto, casi impermeable, de cordobán, como si 
digéramos, ó mejor dicho, de piel de Rusia, legíti- 
tima, trató de forzar el candado con que ,se cerraba 
la Puerta Otomana, y aquí fué Troya!

Si esa puerta se abre se pierde el equilibrio, dije­
ron las naciones; y la puerta fué atrancada con tre.s 
barrotes que se llamaban Francia, Inglaterra é Ita­
lia.

Y’ permaneció cerrada: y el equilibrio se mantu­
vo; porque este equilibrio es todo un caballei'O, que 
no se mantiene mas que de carne; de la mas fina; 
carne de persona.

No puede digerir otra cosa. Por eso verán uste­
des que aunque en estos negocios siempre hay al­
gún pez  ̂ nunca las paga; al contrario, cuanto mas 
gordo es, mejor libra el bulto.

Nicolás entonces, Guillermo y Luis ahora,— ;<]ue 
pejes\— quedaron, quedan y quedarán .siempre ente­
ros y  verdaderos, sin llegar á servir de plato en el 
festin del equilibrio.

Se mantuvo el equilibrio: porque es lo que ellos 
decían: "¿este emperador de Rusia que es lo que 
desea? {paso á la palabrita) la Turquía;
calzar una bota de charol, en ese pié que- el Asia 
tiene puesto en la Europa; echar á rodar la babu­
cha del musulmán. ¡Vaya una ocurrencia! K 1 equi­
librio exige que una que nosotros usamos som­
brero de copa alta, protejamos á los que llevan gor­
ro colorado, y puesto que nosotros creemos que la 
religión cristiana es la mejor de todas, no consin­
tamos que el Koran se rompa."

Si esta lógica no es bastante fuerte échenU' uste­
des espíritu (le vino.

Y  el equilibrio se sostuvo; porque bien e.-s ver­
dad que el emperador ruso .sufrió descalabros de 
consideración, y perdió gente, y  vió arrasadas al­
gunas de sus ciudades, en cambio el Sultán pudo 
seguir teniendo tocias las mujeres que le diera la

Hubo un dia en que el Emperador de .Vusiria se 
dejó las patillas demasiado largas, y como esto pa­
recía hacer un alarde de tener más cañones.. . .  en 
la cara que los monarcas que sólo usan bigote, le 
afeitaron la Loinbardía, el Véneto y algunos esta­
dos alemanes.

El equilibrio se afianzó de nuevo; y de pura sa­
tisfacción quedaron rabiando Francia, Italia, Aus­
tria, Prusia y toda la Alemania. ¡Mejor que mejor! 
Con eso había pretesto para empezar de nuevo la 
Operación.

Una noche se miró al espejo el rey de Prusia y 
se encontró tan guapo y  tan sabrosoie con su cas­
co, acabado en pico; pero al volver la vista, trope­
zaron sus ojos con un retrato de Napoleón y se fijó 
en el sombrero de tres picos.

— Canario! que lujo de picos gasta este hombre. 
¡Tres picos! Esto ])arece indicar que quiere ser el 
gallito de la Europa y como en un gallinero no 
puede haber más que un gallo; está claro que tie­
ne la intención de llamarnos gallinas á todos los 
demás. El, tres picos y  yó, uno: no, puede existir 
equilibrio: se los cortaré.

Y  con toda la formalidad de un viejo, lanzó al 
campo un manifiesto y varios huíanos.

' ‘Yo no hago la guerra más que á los Napoleo­
nes," dijo, y pidió á los pueblos (jue conquistaba 
muchos napoleones para continuar la guerra.

Principio homeopático:
Un clavo saco otro clavo.

Y corrió la sangre, como corre la moneda falsa, 
á disgusto de todo el mundo, méno.s del fabricante.

Y  se moria la gente con su primor de última 
moda.

Y  Napoleón, aunque demostró (¡ue sólo tenia 
jarabe de pico, .se quedó sin sus tres picos y el equi­
librio se salvó, al parecer, regalando un pico de 
gloria á la Prusia, (|ue picó muy altó en la guerra.

¡Tutti contentil
La tramjuilidad de l-luropa exigía i[ue de.sapare- 

ciera Napoleón, y de.sapareció.
L a cosa iba á convertirse en una balsa de aceite. 

Tanto que las gentes se ponían los trajes mas usa­
dos (el de la j-///7r/í,’vVí’;w/v'(7por ejemplo,) por si caia 
un lamparon.

La lógica se presenta en excena < on un nuevo 
descubrimientí'.

Todo lo hecho hasta hoy. queda nulo.
Atención.
Si era hasta aqui im inconveniente para' el eejui- 

librio europeo el imperio napoléonico, lo mejor pa­
ra que se sostenga es. c|ue entre de nuevo en París
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JUAN  PALOMO.

Luis Napoleón, con toda su parentela, y  lo pasado 
pasado.

Esto dice sobre poco mas ó menos, una carta de 
Tiegbery que publica el Diario de Bruselas, aña­
diendo que el rey Guillermo trabaja en este sentido.

¡Víctimas de Sedan y de Strasburgo, compraos 
una caja de fósforos para con su luz ir buscando 
las canillas, los cráneos y  las columnas vertebrales 
que os arrancaron las ametralladoras: colocad cada 
hueso en su sitio, y  á vivir tropa: todo queda nulo.

¡Majaderos! Ahí estáis haciéndoos los muertos, 
cuando ya se ha discurrido algo mejor para el arre­
glo de estos asuntos, que lo que con vosotros se hizo.

A l equilibrio se le aplica hoy el sistema homeo­
pático. , .

_Usted sabe lo que es la homeopatía? decía un
prógimo; pues es lo siguiente; si tiene V . una pena 
inmensa porque se le ha muerto un hijo, coja V. el 
otro hijo que le queda y arrójelo al mar.

_Estorbaba un Napoleón, dirá Guillermo, pues
ahí vá Napoleón y  medio-, y  será consecuente con su 
dicho.

E l equilibrio europeo será un hecho consumado, 
ó consumido-, cuestión de una letra.

JUAN PALOM O.

E L  A R T E  D E  L A  G O E R R A .

¿Habrá llegr-do ya k  humanidad ála  perfección en el intere­
sante asunto de romperse el bautismo con toda.s las reglas del 

arte?
¿Quedar.á algo por descubrir después que la ametralladora 

barre un regimiento y el cañón Krupp recoge la basura que 
aquella ha barrido, con una gracia y un primor que parece 

que ya no hay nada más allá?
¿No se conseguirá el modo de comerse hoy hombres cru­

dos, sin que el estómago trabaje en la digestión?
Parece que ya no es posible dar un paso más en arte tan 

útil á los monarcas en estado de merecer; pero la verdad es, 
que aún espero yo presenciar maravillas deslumbradoras, 
hijas de ese talento especial, penetrante y fogoso, con que la 
naturaleza ha dotado á muchos séres privilegiados.

Caminamos hácia la perfección á pasos de gigante.
En los tiempos primitivos; en aquella época feliz en que se 

hacía una mujer de una costilla, cuando hoy si quiere alguien 
convertir en su costilla alguna mujer, coge una indigestión 
que dá por resultado la pérdida total del bolsillo, que se que­
da enzarzado en las tiendas de modas: en aquellos felices 
tiempos en que se casaban hermanos con hermanas y nadie 
tenia que decir, ñique alegar en las amonestaciones: en aquella 
edad deliciosa en que no se habia inventado aun la fraterni­
dad que hoy se estila, bastó la quijada de un burro para que 
Caín descargase su mal humor en la persona dé su hermano 

Abel.
Aquella era la infapcia del arte.
Aquel era un modo, que bien podemos llamar patriarcal,

de romperse el bautismo.
Y  sin embargo, el matador tuvo unos remordimientos, co­

mo no llegará á tener el inventor del fusil de aguja, m el que 
hizo el primer disparo en la ametralladora.

Y  es que las armas de hoy llegan á tal límite en la perfec­
ción, que dañan al que van dirigidas y le hacen un beneficio 
al que las usa; porque le suprimen la conciencia.

La principal ventaja del fusil prusiano, no está ciertamente 
en hacer cuarenta disparos en un minuto, sino en poner una 
nube delante de los ojos del vencedor, para que no vea sus 
destrozos, sino el resultado obtenido.

“ La Alsacia y la I,orena, ha dicho un rey que no <lebe 
nunca esquivocarse, porque tiene palabra de rey, me costa­
rán 300,000 hombres, pero bien los valen.”

E l fusil de aguja parece materialmente que mata y entierra 
á los muertos; pero sin pompa, para que las notas de \o% p i­

porros y los cantos funerales no entristezcan al matador y abran 

una fuente á la compasión.
¡Bonitos estaríamos si todavía tuviésemos que andar á vuel­

tas con la compasión!
Sin embargo, en esta como en todas las cosas, hay sus in­

justicias, ó si nó, sus equivocaciones.
¿Es la ametralkdora el arma que más destrozos ha causa­

do en la guerra actual?
Nó.
La tama ha pregonado ya' el nombre del instrumento que 

más ha contribuido á la destrucción de millares de prusianos 
y franceses, v  sin embargo, la opinión pública no se ha fija­
do en ese nombre, ni lo ha elogiado como merece, puesto 
que elogios se dirigen al que mata más en ménos tiempo.

¿Cuál es esa arma?
La mentira.
En los presupuestos del imperio francés venia figurando

todos los años una cantidad exorbitante para compra de ma­
terial de guerra y para el pago de un ejército numeroso.

E l pueblo francés veia y sumaba diariamente esas cifras, 
y  calculaba cuánto era su poder y cuáles sus recursos para ar­

mar gresca.
Y  la armó.
Y  cuando llegaba al terreno de los hechos, vió que no habia 

tales cameros; es decir, tales armas y  tales hombres; y ahora 
se cuenta públicamente que han perdido la’ campaña por falta­
do recursos. Porque aquellos recursos se gastaban en los 

despilfarres del imperio.
Ayúdeme Vd. á sentir!
Napoleón tiene derecho á decir que el pueblo le indujo á 

la guerra, y el pueblo puede exponer que fué engañado por 

Napoleón.
Ergo: la mentira del gobierno es la que ha .producido tan­

tas víctimas.
¡Cuánto no ha progresado el arte de la destrucción desde 

que una quijada mató im hombre, hasta que una mentira ha 
destruido ejércitos numerosos y ha matado un imperio!

Para destruir las murallas de Jericó bastó una trompeta.
Andese Vd. con trenes de sitio!
Las murallas donde se encenraba todo el poder de una na­

ción, las ha derribado un trompeta.
Pero tfVfiipeta ya perfeccionado, porque iba vestido de em­

perador; pero emperador de los tiempos modernos, que se 
cubre con el manto de la popularidad, cueste lo que cueste y 

sea fino ó sea barato.
Confesémoslo. E l progreso alcanza á todas partes. ¡Quién 

sabe si la humanidad ha llegado ya á la perfección en el inte­
resante asunto de romperse el bautismo!

Quizás nó.
Tal vez podamos ver aún en la próxima guerra, (porque 

guerra debe siempre haber alguna próxima: ¿de qué serviría 
sí nó el génio de un Chassepotóde un Krupp?) podamos ver, 
como digo, una amelrallaclora reformada; que no sólo acabe 
con dos regimientos de un sólo disparo, sino que despierte la 
gratitud en los muertos, porque los convenza de que les aca­

ba de hacer un favor.
JUAN DE A U ST R IA .

L A  C O R O N A  D E  M Á S  L E Y .

FABULA.

Cuentan que en una ocasión, 
cabalgando en el cerbero, 
vino acá Pedro Botero 
por encargo de Pintón.

“  Pues hoy gozas de mi gracia, 
le dijo, vás á marchar 
al mundo; para buscar 
la mejor aristocracia.

“ Baja aquí tanto malvado, 
que es un presidio el infierno; 
quiero fundar un gobierno 
de solidez, ilustrado.”

No replicó Pedro nada, 
aunque demostró su asombro; 
y con la caldera al hombro 
vino con esa embajada.

Pronto el mundo su impaciencia 
por conocerle mostró, 
pues su llegada anunció 
la activa Correspondencia.

Movidos del interés, 
corrieron mil pretendientes, 
todos vivos, diligentes; 
mas recibió sólo á tres.

Con el afan ele mandar, 
aunque fuera eu el infierno, 
para obtener el golrierno 
uno se encargó de hablar.

“ Somos ilustres personas; 
mucho en la tierra valemos; 
y presentaros querémos 
nuestras preciadas coronas. ”

E l pretendiente primero, 
que manejaba un tesoro, 
dió una corona de oro: 
era un notable banc¡uero.

Un marqués, galante y fino, 
con aires ele gran persona, 
le presentó su corona 
pintada en un pergamino.

Y  detrás de éste y de aquel, 
siempre en el último puesto, 
enseñó un vate modesto 
su corona de laurel.

Pedro Botero intentó 
buscar el valor real.

y  en su caldera infernal 
las tres coronas echó.

A  la acción del fuego, el oro 
bien pronto se derritió, 
y  el banquero se quedó 
sin corona y  sin tesoro.

E l pergamino empapado 
se deshizo en la caldera, 
y  vió Pedro que aquel era 
no más que un papel mojado.

E l -vivo fuego, al pasar 
por encima de las hojas 
de laurel, las puso rojas, 
y  un nombre se vió brillar.

E l laurel cantó victoria; 
el humo que despedia, 
derecho al cielo subía:
¡ era el cielo de la gloria!

No cumplió Botero mal 
su delicada misión, 
que á su majestad Pluton 
llevó este informe oficial:

“ Señor: son todas absurdas 
las cosas que el mundo encierra, 
pues no anda mejor la tierra 
que nuestras pobres z.ihurda.s.

“ Como buen embajador, 
la sociedad estudié, 
y en mi caldera encontré 
la aristocracia mejor.

“ Se vá el dinero, y no queda 
el menor prestigio al hombre.
El título es sólo un nombre: 
la nobleza no se hereda.

“ ¡ La gloria es el porvenir!
¿ Quién la llega á merecer ?
— ¡ Lo que nace con el sér, 
y sobrevive, al morir!

“ Es hijo de la desgracia 
y  hermano del sufrimiento; 
mas siempre será el talento 
la primera aristocracia. ”  .

Pluton oyó el pa-ecer.
De entónces, en el infierno, 
cuando hay cambio de gobierno, 
se llama siempre al saber.

No fies tu valimiento 
a l dinero ó la nobleza; 
sólo dá lustre y  riqueza 
el prestigio del talento.

TEODORO G U E R R ER O .
^Madrid, Setiembie de 1870J

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

La Emperatriz Eusrcnla.

Hé aquí un tipo amable, al cual podemos tributarle justos 
elógios, sin embargo del alto puesto que ha ocupado y de la 
intensa desgracia que hoy la atnima. No somos ni ami­
gos ni aduladores ele los reyes; su elevada situación, el boato, 
la lisonja, la cortesanía, la seguridad del poder y la fuerza, 
no ofrecen ciertamente grandes ventajas para que se desen­
vuelvan y luzcan las cualidades que más ennoblecen á la hu­
mana criatura. De esos personajes que hayan llegado á des­
pertar nuestra admiración, únicamente recordamos ahora á 
Marco-Aurelio, Isabel la Católica, Enriqnc IV y Leopoldo I 
de Bélgica. Cario Magno cometió crímenes que empañan 
su gloria; Cárlos V alucinó por su exterior grandioso y su 
inmensa monarquía; Federico el Grande no Lnía fe, 111 creen­
cias, ni lealtad; violaba astuta ó descaradamente su palabra 
para engrandecer sus pequeños dominios. Mucho le debe, 
no obstante, la libertad, por los rudos golpes que descargó so­
bre el Sacro Imperio Romano. Cárlos III, con su funesto 
pacto de familia, trajo mil desgracias á España; Napoleón I 
fué un gran militar, pero también una calamidad universal, y 
Luis Felipe era hábil sin grandeza. Sin las cualidades de 
Livia y sin los gustos literarios y sérios de la Duquesa de Or- 
leans, la Emperatriz ha prestado cierta dulzura y cierto inte­
rés al lamentable reinado de Napoleón IIL  Su hermosísima 
figura, su exquisita elegancia, su bondadoso corazón, su amor 
á los pobres, neutralizaban en parte la sombría figura dcl mo­
narca del 2 de Diciembre y de k  capitulación de Sedan. Mién- 
tras que Napoleón tenía un mirar velado y sin expresión, los 
brillantes ojos ele su esposa despedían rayos de gracia y de 
ternura. Si el uno era un enigma para su córte, la otra, fran­
ca y comunicativa, dejaba pronto conocer su noble alma es­

pañola.
Eugenia de Guzman y Kirkpatrik nació en la morisca ciu- 

dad de Granada, donde Boabdil dirigió su últinm melajicóUca

Ayuntamiento de Madrid



JUAN PALOMO.

mirada á ese eden de su raza, que proscrita hace más de tres 
siglos del suelo español, ha dejado una huella indeleble en la 
cÍTÍlizacion hispana, que jamás se borrará. La feraz, la riente 
Andalucía le há dado el donaire y la gentileza de las hijas fe­
lices de esa tierra. De raza española, corre también por sus 
Tenas sangre escocesa, cual lo indican su rúbio cabello y su 
esbelta estatura.

Su padre fué el Conde de Teba, que cuando la inyasion de 
Napoleón, se afilió en ese partido tristemente célebre, cono­
cido por afrancesado, que llamaba canalla al heróico pueblo 
español, cuando venciendo al Gigante del Siglo, construía con 
sus huesos un trono para Fernando, el más ingrato de los re­
yes. Espronceda ha estigmatizado con versos inmortales á 
esa vergonzosa falanje, que ni el ingenio de Reynoso, ni sus 
grandes dotes de escritor, podrán nunca disculpar ni mucho 
ménos defender. E l Conde de Teba prestó después verda- 
de)OS servicios á la causa de la libertad, que ocultan un tanto 
sus anteriores faltas, sufriendo por eso las persecuciones del 
monarca antes mencionado, que comjDÍtió en crueldad con Fe­
lipe II y Luis XI.

Su madre, que vive aún, es la Condesa de Montijo, dama 
distinguida, de despejada inieligeucia, que ha contribuido po­
derosamente, por su tacto y habilidad, al engrandecimiento 
de su hija.

Eugenia pasó sus años escolares en l ’arís, en un convento 
del íjagrado Corazón, donde el catolicismo predomina, de cu­
ya exageración siempre se ha resentido, pero en cambio ha 
practicado con amor la gran máxima del cristianismo, la cari­
dad, que tanto la ha distinguido y popularizado.

Creció feliz la jóven andaluza en la culta Madrid, donde la 
casa de la señora de Montijo era el punto de reunión déla 
sociedad madrileña más distinguida y elegante. Allí competía 
en gracia y finura con su herniEina la duquesa de Alba, llama­
da la reina de los salones.

De carácter alegre al par que romántico, montaba gallarda­
mente á caballo, amaba con pasión y socorría constantemente 
á los de.svalidüs. Mucho gustaba de las corridas de toros, lu­
ciendo allí mejor que nadie la elegante mantilla’de su pátria. 
Trastornaba los corazones sin ser coqueta, y  jamás la maledi­
cencia pública se cebó en su honra. N i su noble cuna, ni su 
brillante posición la indugeron á desdeñar al pueblo, que 
siempre recibía afable y buena.

Cuando Luis Bonaparte se proclamó Emperador, sirvién. 
dose de un senado tan abyecto como el de Tiberio, los con- 
cuiTcntes á la ópera observaban, en uno de los primeros pal­
cos, á dos damas distinguidas, una de arrobadora belleza y  la 
otra revelando, á pesar de sus años, restos de su antigua her­
mosura. Eran la condesa de Montijo y su hija Eugenia, que 
si admirada en el teatro, lo era mucho más en traje del siglo 
X V III, corriendo Irás, de un ciervo en las cacerías de Com- 
piegne y í'ontainebleau. El corazón frió y seco de Napo­
león III apasionóse, no obstante, de aquella gentil española; 
pero razones de vanidad diferieron su enlace. lü  novel Em­
perador deseaba una esposa de régia estirpe, pero las vergon­
zosas negativas de las pi incesas Wasa y  Holienzollcrn ofen* 
dieron justamente su dignidad, obligándolo á decidirse por un 
matrimonio de inclinación. Anunció á Francia su boda por 
un manifiesto, en que elogiando ásu futura compañera, habló 
inconvenientemente de la unión del duque de Orleans.

E l 29 de Enero de 1853 se efectuó el matrimonio civil en 
el palacio de las Fullerías, y al siguiente dia tuvo efecto, con 
gran pompa, la ceremonia religiosa en la gótica Nvtre-Dame. 
Usaron los miamos coches que empleó Napoleón I para su 
consagración, y Eugenia llevaba la misma corona que en igual 
circunstancia adorno la frente de María Luisa. París se colmó 
de júbilo, y los nuevos esposos fueron fastuosamente festejados. 
Cuatro mil comerciante.; de Lóudies felicitaron al Emperador, 
y la Municipalidad quiso regaiar á ia Emperatriz un aderezo 
de 600.000 francos, que ella tuvo el buen sentido y h. gene­
rosa idea (le no aceptar, suplicando que se dedicara su valor 
á obras piadosas.

Aunque educada en una sociedad culta y fina, era entera­
mente nueva para el encumbrado puesto que comenzaba á 
ocupar. Lo ha desempeñado, sin embargo, brillantemente, 
haciéndose amar y respetar de un pueblo tan demócrata corno el 
de París. Hapuesto en comunicación hi córte con la sociedad, 
dándole quizá demasiada importancia al aspecto mundano, y 
faltándole aquella gravedad de espíritu que tanto distinguía á 
una ilustre princesa protestante que debió ser reina de los 
francese-.. Anunrísima de la elegancia y del lujo, ha impuesto 
la moda en I'raiici.r: sus trajes, de exquisito gusto, han sido 
copiados ó imitados por casi todas las mujeres. Reinar habien­
do nacido lejos del trono, ser reina improvisada en medio de 
los cortesanos de ayer, ha sido una jrrueba bien difícil de que 
ha salido airosa la Emperatriz.

Tres cualidades la han distinguido principalmente durante 
£U reinado: frívola, religiosa y caritativa. Amaba e.vageradamen- 
te las fiestas de la córte, sostenía con entusiasmo el poder tem­
poral del Papa y dedicaba gruesas cantidades á obras de be­
neficencia.

En 1S56, después de la guerra de Oriente, dio á luz un ni­

ño, heredero de la corona imperial, que ha vivido enfermizo y 
débil; á quien la suerte halagó con grandes esperanzas y que 
hoy espía, inocente y despreciado, las faltas de su padre. Al 
ménos así el imperio ha presentado dos figuras interesantes 
en su desastrosa caída: la hermosura y la inocencia.

Durante los íÜtimos dias de su poder, cuando su esposo y 
su hijo estaban en el ejército, y ella de regente en París, se 
ha distinguido por su tacto, su moderación y su entereza. In­
tentó, no obstante, que Trochó renunciara á su mando, ]>ero 
el enérgico bretón no quiso voluntariamente acceder á su de­
seo.

Vino la derrota de Mac-Mahon, la triste rendición de Se­
dan, y  entonces Eugenia de Guzman se elevó á una altura á 
que nunca había llegado. Cayó digna y valiente. Los inisera- 
bles cortesanos que ántes la adulaban, la abandonan vergon­
zosamente en ese supremo momento. E l pueblo invadía las 
Fullerías por la gran reja, raiéntras que la soberana salla' casi 
sóla por una puerta pequeña, entraba en un coche y  se dirigía 
á la estación del Ferro-carril del Norte. Los parisienses 
respetaron, cual lo merecía, esa ilusire desgraciada. Ni en los 
momentos de mayor eferve.sceiicia se oyeron palabras ofensi­
vas para su antigua bienhechora, que hoy se encuentra en In­
glaterra en compañía de su hijo.

La catástrofe ha sido inmensa, tan graiide como su inespe­
rada elevación; pero más interesante es ahora en el destierro, 
después de haberse conducido tan dignamente, que cuando os­
tentaba en París un lujo oriental.

De ojos azules, de blancura de nieve, de nariz aquilina y 
boca de rosa, el conjunto indica la bondad de su carácter y  la 
ternura de su corazón. Cuando el có lc .d ie zjn a b a  la pobla­
ción de París, iba personalmente á los hospitales á consolar 
los enfermos y á infundir valor á los médico.s y asistentes. De 
intachable conducta, honrada y  fiel, ha sufiido con paciencia 
los extravíos de su marido.

No deseamos la restauración del imperio; pero rendimos un 
tributo de simpatía y  de estimación á la distinguida dama e.s- 
pañola, que en su encumbrado puesto, ha dulcificado en cuan­
to podía una época triste para Ehancia.

ji  A.v D IE N T E .

mundo y no tiene necesidad ¡ror lo tanto de hacer una nueva 
profesión de fé.

Más español hoy que ayer y más-mañana que hoy: intran­
sigente con los enemigos de la pátria y cruel con los laboran­
tes, que es la gentuza que más me carga. Donde resplandece 
la justicia, allí está J uan Palomo con una alabanza; donde 
se comete un desafuero, allá vá él con una filípica de órdago.

Juan Palomo tiene siempre una m.ino eslendida para el 
bueno y una tranca en la otra para el malo; con que.... mucho 
ojo!

Y  si después de todas estas razones, aún hay alguno que 
no se convence y deja de suscribirse á Jl'.^N Palomo, tendre­
mos derecho á decirle:

L’s/e no es nd, 
usté no es chicha 
ni limoná.

JUAN DE l a s  v i ñ a s .

L O S  J U A N E S  D E  A N T A N O .

P R I M E R  A N I V E R S A R I O ,

Cuando la criatura cumple un año, es c>',stumbre pulirla, 
emperejilarla, mostrarla con orgullo á los parientes, y sobre 
tod(j, agasajar á la nodriza.

Nos encoláramos hoy en ese caso. Juan Palomo llega á 
su primer aniversario, y usted, señor público, es la nodriza, 
sin que se ofenda por la comparación, que si no es poética, es 
nutritiva.

Y  digo que es usted la nodriza, porque de usted, y sola­
mente de usted, recibe el alimento, la r.utricion, la znda, J uan 
Palomo, periódico independiente, español hasta más adentro 
de las entretelas del corazón, y que se so.>tiene sin subvencio­
nes, .sin el apoyo moral ni inmoral de ninguna entidad y sin 
la ayuda de ninguna fracción pid.ílica. El único sosten de esta 
publicación es la gran masa de suscritores,. como diría un pe­
riódico de esos gra%'ca, sesudos y (¡uc hacen política por lo 
fino, ó un panadero, que en' cuestión de masas debe ser más 
inteligente que nadie.

Y  hay que desengañarse, los suscritores de J uan Palomo 
son las personas más decentes del universo y sus arrabales.

Esto sentado, 6 tendido á la bartola, para mayor comodi­
dad, es preciso pasar á la segunda parle, á la del agasajo, y 
que hablemos con franqueza.

Hablando se entiende la gente.
Hace un año que J uan Palomo se echó á la calle— en el 

buen sentido de la palabra— más alegre que el premio mayor 
de la lotería y ofreciendo el oio y el moro.

Si ha cumplido ó no ha cumplido lo que ofrecía en el pri­
mer prospecto, no he de decirlo yo, que soy modesto, bien 
educado y temeroso de Dios; pero lo dice á voz en grito el 
favor siempre creciente que el público nos ha di.spensado, y, 
amigo, ante una prueba tan concluyente, no queda más reme­
dio que Iwjar la cabeza y resignarse á pasar por héroe ó re­
ventar.

Yo no he de decirte eii esta ocasi<;n, suscritor amable, lo 
que he hedió: tú lo sabes, lo has visto y te )o has encontrado 
metido en casa. Te diré, si, que en este segundo lomo ¡.jenso 
cuniimiar la obra de exjilendidez comenzada en el pi imero. 
Ponpie me conviene ser tu amigo, y porque me gusta que te 
diviertas y gastes poco dinero.

Lii el prospecto que pronto echaremos á volar por esos 
mundos, verás Jos nuevos ofrecimientos y las f  rimas y otros 
parientes que se irán presentando, y por eso no añado una pa­
labra más sobre el particular, aunque ai diré, jiorque si lo 
callo reviento, que este segundo TOMO, se imprime, como 
vés, con una fundición nuevecila, de letra que ya no es posible 
presentarla mejor, no siendo de cambio.

Y  vamos á otra cosa no ménos imporLante.
Jf.AN Palomo cs ya conocido hasta en el último rincón del

.ARTÍCULO JOCO-SERIO, CON SUS PU.N'TAS DE CRÍTICO Y SUS 

COLL.ARES DE LITERARIO, DEDICADO A LOS JUANES 

DE OGAñO.

Hay hombres predestinados, ha dicho cualquiera. Ergo, 
hay nombres predestinados, dice un servidor de Vdcs. Esto 

'no será lógico; pero puede ser verdadero. Y  hé aquí que yo 
me propongo demostrar que el nombre sonoro y significativo 
de Juan, Joan ó Iban (ex qnibus pius lector potest elegere 
iinu7n adplacitum), nombve de etimología, como quien no 
dice nada, hebrea, nombre cuya primera raíz es el misterio 
de Jehovah, y la segunda un verbo cuya significación doy de 
gracia al lector, y  es la de hacer gracia, poco más ó ménos, 
caer en gracia, entre nosotros ha tocado por suerte á hombres 
dotados de verdadero gracejo, no de gracejo doblete, que así 
derramaban sales al rasquear con fácil pluma, como una hija 
del Bétis al quebrar su lindo talle. Escritores en quienes, 
.siendo genial el donaire, se admira la sátira como arma pro­
pia y no prestada; y los cuales supieron así enseñar y  deleitar 
graciosamente al género humano: don concedido á muy po­
cos. Y  no tendré para esto que romperme los cascos. Con 
echar una rápida ojeada al vasto campo de nuestra literatura, 
y trazar en do.s ó tres rásgos el bosquejo de los Juanes de an­
taño, que se distinguieron como autores festivos y satíricos, 
habré dado cima, aunque trine Minerva, á mi tarea. ¡Lásti- 
ma que sea tan superior á mis fuerzas! Mas de fuera vendrá 
quien de casa nos echará. ¿Quién sabe-si otro Juan más au­
torizado no utiliza mi idea, y nos dá en el JUA.v Palomo la 
historia de los Juanes, que sólo asoman aquí la punta de la 
oreja? ¡Ojalá así sea, para provecho de los lectores del perió­
dico y  contentamiento de sus Juanes! Ahora, pecho al agua: 
y  favorézcame don Juan de Espina, que de sus tocayos trato.

No es cosa de risa. ¿Pues no hizo el muy brujo que el pri­
mor poeta satírico con quien hociqué de manos á boca, a! co- 
!¿irme j'Or las puertas de nuestro Parnaso, fuese todo un 
Juan? ¿Y \xn. jüí'n arcipieslcl De.scaperuzéme al punto, y al 
considerar con ojos de asombro la anchísima presencia y 
desusado atavío del personaje, di un paso atrás, y  hubiera 
echado a correr escalera abajo, si muy á tiempo no inc hubie­
se trabado de la manga un hombrecillo con calzas, jubón, 
ropilla y ferreruelo todo negro, y, lo peor, no muy bien ages­
tado, aunque pródigo de cortesías.

—Tá, tá, me dijo con una vocecita cascada, que olía de cien 
leguas á tumba, y  una risilla del otro juéves, eres un tonto- 
¿Crees que á mi se me evoca en vano? Ea, no tiembles. Yo 
soy Espina; y ya sabes que, aunque diga otra cosa la compa­
ñía, tuve firma de cumplido caballero.

Yo, por atender á enjugar el sudor, no contestaba; pero el 
de lo negro, sin cuidarse de ello, prosiguió:

— Eatás en el alcázar de las Muaas castellanas, y  en el de­
partamento señoreado por Las Gracias y  las Risas. Entrado 
has por la puerta más antigua; y aquí c.ampan por su respeto, 
como que tienen ya edad, los escritores del siglo décimo cuar­
to. E l de las hopalandas, que tan donosamente saludaste, es 
el viejo fu a n  Ruiz, arcipreste de Hita, que vá por allí chu­
pándose los dedos a! salmodiar su pelea de don Carnaval y 
doña Cuaresma; cuadro acabado en su clase. Hombre ex- 
traor'linario, que con una lengua aún muda y una versifica­
ción informe, supo elevarse á tanta altura como poeta .'satírico 
y moral, que en hecho de verdad, dudo mucho que haya ha­
bido después quien le supere.

Quise echai- mi cuarto á espadas, y dije tímidamente:
—'Más de una vez he oido ensalzar su invectiva contra el 

poder del oro.
— Pues, amiguito, como esta .abundan en e! libro de sus 

canlare.s.
Ya en esto, paso ante paso, nos entrábamos por otro .salón 

espaciosísimo.

(  Coniimianf.)
JUAN DE JU.-VNF.S.
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e JU A lí PALOMO.

E P Í S T O L A S  Á  " J U A N  P A L O M O .
Te felicita en tus dias y te envía una bandera. Es lo único

que le queda: “ todo lo ha perdido, menos e l---- amor.”
JOHN BULE.

NUEVA-YORK, 27 r e  o c t u b r e .

¡Felicidades, J uan  P a l o m o !
Cuando esta llegue á tus manos, habrás entrado ya en el 

segundo año de tu existencia.
Nadie podrá echarte en cara que el primero haya sido mal 

aprovechado.
¡Te has portado como un hombre!
Cuán cierto es que viniste al mundo con la sartén cogida por 

el mango.
¿Será tal ver por esto por lo que manejas con tanta maes- 

Ufa el mango de la pluma?
Tu precocidad es fabulosa; tu imperturbabilidad fenomenal. 
Todo lo oyes, todo lo ves, todo lo sabes; nada se escapa á 

tu penetración ni á tu mirada de lince.
Siempre afable, con esa eterna sonrisa en tus lábios y esa 

chispeante alegría en tus ojos, te complaces en mirar y pre­
sentar las cosas de este mundo por el lado de color de rosa.

Siempre constante, siempre fiel á esos tus amigos que se 
llaman suseriíares, eres puntual en tus visitas semanales, que 
nunca dejan de producirles contento y regocijo.

Así como el almizcle lleva colgada del vientre la bolsa que 
contiene ese apreciado perfume, así la naturaleza te ha rega­
lado un saco, de donde mana sin agotarse nunca tu inimitable 
grada.

Eres más salado que guiso de cocinera enamorada, más aún 
que una andaluza del barrio de Triana. A  la verdad, pareces 
la mujer de IxDt convertida en estátua de sal, que cuanta más 
se sacaba, más había.

Como decidor, nada te iguala, ni en gracejo ni en finura; 
tienes más chistes que Manolito Gazquez, más salidas que el 
dinero del Erario, más recursos que una mujer casada, más 
ocurrencias que un dia de motín.

Y  luego esa valentía, esa sangre fría, esa serenidad que te 
hace asemejarte al justum  et ttnatent propositi virttm que noo 
pinta Horado en una de sus Odas.

Ya puede tambalearse el orbe y pci der el equilibrio, dando 
de narices con'el primer astro que encuentre en el espacio, 
que tú permanecerás impávido, celebrando humorísticatnente 
la ocurrencia.

Y  cuidado si se ha tambaleado el mundo física y  moralmen­
te desde que en él hidstes tu primera a¡>aricion.

Recuerdo que en aquella época lo estaba abriendo en canal 
ese Hércules moderno que llaman Progreso, hijo del omnipo­
tente Trabajo y de la hermosa Civilización.

Desde enlónces yo no sé cuántas cosas han pasado desde el 
«no al otro polo, sucesos extraordinarios, ruidosos, maravi­
llosos, que han alterado notablemente la fisonomía de la tier­
ra, como si ésta quisiese demostrar en *u cara el asombro que 
le cáusa tanta peripecia.

Los volcanes se han puesto en erupdon, los elementos se 
han desencadenado, la peste ha estado de viaje, el mar se ha 
tragado una infinidad do buques, la tierra ha temblado en vá- 
rios puntos, induso Nueva York, de puro miedo, la guerra y 
la discordia han a.solado la tierra, la muerte ha aplicado el va­
por á su guadaña, los tronos bailan, las coronas vuelan, los 
imperios se apagan como una luz falta de aceite, las natíones 
juegan á salta la burra, no hay un mapa que pueda servir de 
aquí á diez años, en el Africa .se descubre un criadero de dia­
mantes, colocados allí por la mano de Dios como margaritas 
echadas á los puercos, ha habido universal tn  todas
partes, el diablo y su suegra andan sueltos por el mundo, no 
a.sí el dinero, que no lo suelta nadie; en Cuba no hay para qué 
decirlo, vómito, cólera, viruelas, insurrección, diluvios y hu­
racanes, de todo ha habido como en botica, y  tú, á pesar de 
todo, fresco y lozano como una rosa, sacas partido de esos ca­
taclismos para entretener alegremente á tus lectores.

Eso es virtud, eso es magnanimidad, eso es filosofía.
En un año has hecho más que la insurrección de Cuba en 

dos. Ella celebró su segundo cumpleaños pidiendo limosna: 
tú celebras el primero haciendo regalos. La diferencia no es 
mucha: es la misma que existe entre el polo negativo y el po­

sitivo de una pila.
¡Y  cuántas palizas no has repartido á los mambises en este 

tiempo!
De! laborantismo no hablo. Antes de que cumplieras un 

año, has llevado a! sepulcro á la Junta Cubana de Nueva York, 
a] Club de la Liga y á la Junta de Filadelfia.

Todas estas suciedades se han disuelto, y las que quedan, 
irán haciendo lo j>ropio.

Son como granadas apiladas, que una vez prendida una, ván 
eslalliindo todas.

El presidente Grant aplicó la mecha, y ya estamos viendo 
el efecto.

Y’ doña Emilia, ¿cómo no hablar de ella?

On re'í'ienl tonjours 
á ses premiers amours.

BARCELONA, 9 d e  o c t u b r e .

Amigo Juan: el estado de interinidad que nos aqueja, con­
tagioso á lo que parece, ha infestado cuanto nos rodea, y la 
misma fiebre no decide el desarrollarse, si bien, interinamen­
te, y  esperando sin duda mejor ocasión, hace las víctimas que 
puede.

Si ese ogro del Norte á quien llaman el rey Guillermo no 
hubiese venido á vigorizar el pensamiento, dándole por pasto 
victorias tan radicales y tremebundas como las que ha alcan­
zado, no habríamos visto en el siglo X IX , próximo á exhalar 
el último suspiro, nada que de formal tuviese trazas.

Declárase la guerra de Turquía, y  fírmanse las paces sin que 
la Rusia pagase siquiera los gastos de la guerra. Abrese la 
campaña de Italia, y dá por resultado una paz incolora y  ti­
bia como la que se firmó en Villafranca. P.stalla la gloriosa, 
que veíamos destinada á producir ópimos frutos, y una inte­
rinidad indefinida y  mansa es todo el premio de los liberales 

esfuerzos.
En una palabra: todo indeciso é incompleto; nad.a indudable 

y perfectamente delineado, á no ser el toque brillante que el 
valeroso descendiente de Federico Guillermo ha venido á dar 
á tan monótono cuadro. De Alemania parte el sólo rayo de 
luz que nos colora.

A  imitación, pues, de todo lo que no ha hecho el rey de 
Prusia, ha venido la fiebre amarilla á sentar sus reales entre 

nosotros.
N o hay motivo para el estremo y la gran incertidiimbre de 

temor que reina; pero, interinamente, y miéntras vemos si 
el mal se desarrolla, la Audiencia ha sido trasladada á Man- 
resa, ocasionando tan singular medida todas las inconvenien­
cias que, como es natural, ha de reportarnos á cuantos tene­
mos asuntos y  causas pendientes.

N o han llegado las cosas al extremo que indican las me­
didas que deben tomarse; pero, interinamente, y miéntras ob­
serva la Junta de Sanidad el incremento que irá tomando la 
epidemia, la tropa ha debido abandonar todos los cuarteles de 
la ciudad desierta y á los pobres que tenemos una casita en 
sus alrededores, se nos ha colado un militar puertas adentro, 
obligándonos á sufrir un alojado en casa, miéntras las cir­
cunstancias duren. ¡Es rnucha dcsdictia la nuestra!

N o es que la peste haya tomado las proporcione.s (jue los 
preservativos indican; pero, interinamente, y  miéntras las au­
toridades esperan que se desarrollará en grande escala, no 
tenemos administración, ni tribunales, ni teatros, ni comer­
cio, ni tranquilidad, ni nada de lo que contribuye á la riqueza 
y  bienestar de que en épocas normales tanto goza la ciudad 

invicta.
Siguen con toda la ferocitlad imaginable las precauciones de 

las poblaciones vecinas á la capital, jjor el temor de que les 
llevemos la reinante, y anteayer, en la estación del Eni{>almL, 
lugi.r escogido para la cuarentena y fumigación de viajeros y 
objetos, fumigaron los empleados un saco de cloruro de cal.

Difundióse la noticia, y comentada á su manera por cada 
periódico, parece, según lian menudeado las pullas <ie la 
prensa gacetillera, que la única medida del Empalme ha pa­
sado á hacer compañía, por lo ridicula, á las desarrapadas ba­
cantes del conde de Cheste.

Por fin no queda en la Barceloneta ni una sóla persona. La 
. Junta de Sanidad imaginó que cuando no hubiese nadie en di­
cho barrio, nadie moriría en él; y efectivamente, desde que se 
ha desocupado por completo, no se cuenta una sóla defunción 
en el apartado que los periódicos le dedican.

Mas como los habitantes ele la Barceloneta han ido á Mon- 
lalegrc, jiarece que, á pesar de las magníficas condiciones del 
antiguo convento, han muerto ya en él nueve apestados y son 
veinte los enfermos que interinamente, y, miéntras piensan si 
deben morirse, presentan todos los sintonías de que son presa 
ele la terrible jilaga «jue creían haber dejado en las calles del 
infestado barrio.

Un caso singular, y que merece ser mencionado, porque en­
traña un heroísmo digno de emplearse en mejor cáusa, es el 
que se cuenta por dó quiera, tanto porque es extraordinario, 
como porque, con motivo de la emigración, es lo único que 
sucede en la Barceloneta.

Es, pues, el casé, que han quedado unos quinientos galos y 
otros tantos perros sólos en el barrio, y una mujer, que es- 
pende pan en épocas norniale.s, único ser viviente que ha <jue- 
(lodo cutre la gatomaquia, les condimenta una sopa cada día.

De.spués de algún tiempo, los jiobres animales se han acos­
tumbrado á semejante manera de vivir, que ni uno sólo falta á 
la hora dcl rancho que les prepara su espléndida protectora.

H éaquí una mujer á la que la sociedad benéfica instituida 
en Londres para protejer la vida de los animales, daría sin 
duda uno de los primeros premios.

Todo lo indicado que, como vés, es ya tan grave, suceile in­
terinamente, y miéntras, según rumores, que yo creo invero­

símiles, ha de venir la gorda más gorda que se ha visto, desde 
que, para bien de n.iestra desdichada pátria, las gordas se in­
ventaron.

Esta es que los unionistas van á lanzarse y que las cosas es­
tán de ta manera dispuestas, que la escuadra vendrá á bombar­
dear á Barcelona, poi resistirse Gamiiide á entrar en sus planes.

Esta paparrucha que, interinamente también, y miéntras se 
inventa otra, es lu que asusta á los miedosos, pone fin á la 
epístola con que, si no te complace, prueba al ménos que no 
te olvida tu amigo,

SERAFIN P ITA R R A .

C U A D R O S  A L  N A T U R A L .

Lii Habana por la  mañana.

En la capital de la perla de las Antillas españolas, la opu­
lenta Habana, como con razón han dado en llamarla las gen­
tes, aunque en animación, elegancia y buen gusto, no ceden 
en mucho sus habitantes á los de las más bellas y suntuosas 
capitales, no se observan, sin embargo, muchas de esas cos­
tumbres peci'.liares á las grandes ciudades, y  que han dado al- 
gui.osen llamar de buM tono, entre las cuales se distingue, 
quizás como ana de las principales, la de retirarse á horas muy 
avanzad-s de la noche, y levantarse, jmr consiguiente, cuando 
yaba trascurrido gran parte dcl dia.

Siendo esl.i una población eminentemente comercial, y ac­
tiva en sumo grado, necesitan las gentes empezar sus cuoti­
dianas tarcas desde las primeras horas de la mañana, y de 
aquí el hábi* 3 de madrugar, y el de acostarse, por consiguien­
te, si no muy temprano, por lo ménos á una hora regular. íxis 
no -bes son muy agradables en estos climas que alumbra el 
sol de lo-s trói)icos con sus abrasadores rayos, sobre todo en 
la estación de los fuertes calores, pero esas mismas brisas, esa 
misma grata frescura que se disfruta después de la puesU del 
s 3I, S'.m tanto ó más frecuentes desde que comienza el dia, 
hasta que los rayos de aquel empiezan ya á brillar con fuerza, 
trascurridas alguna.s huras desde la aparición de la aurora. 
Durante esas horas frescas y saludables, se goza, se vive, 
se respira con más libertad, y hasta parece que la imagina­
ción sa siente más despejada y late el corazón con más ale­
gría. En esas horas podréis ver á las lindas habitantes de 
e.sta ciudad,— que durante el curso del dia yacen encerradas 
en sus casas, y si tienen necesidad de salir, lo hacen, por 
lo regular, en caiTuaje, por no agitarse y  sentir demasiado 
r;l calor,— discurrir alegres por las calles, ya con el objeto de 
hacer sus compras, ya con el de pasear un rato y respirar con 
libertad las matutinas brisas. En esas horas, si os dirigís 
hacia, la orilla del mar, vereis entrar y salir los barcos con más 
profusión que en las demás del dia, y encontrareis sus aguas 
puras, tras])arentes, serenas, y refractando como un esjrejo 
los mil tornasolados colores de que se tiñe el cielo de Cuba 
án'.cs de ajíarecer e’ alba por las puertas del oriente. En esas 
homs, vaE á los paseos, los hallareis animados por la gen­
te__ Eli esas horas, en fin, hallareis por todas partes más
bullicio, más alegría, más solaz, que en las demás del dia y 
aún de la noche. ,

El que no madruga en la Habana, no disfruta de uno de sus 
más agradables placeres. Sentado c>le principio, no os ex­
trañará el ijiie os diga que yo tengo por costumbre ponerlo en 
nráctica, y como lo que más debe in<lucir á madrugar al que, 
como yo, no tiene quehaceres á tales horas, es el deseo de 
.salir un rato á refrescar la frente con las plácidas brisas, y 
distraer un poco la imaginación con el bullicio y la gente; ten­
go también por costumbre, apénas abandono el lecho, asear­
me y vestirme, y lanzarme acto continuo fuera de mi habita­
ción, con rumbo hácia la puerta de la calle. Una vez en ella, 
me dirijo muchas vece.s á la ventura, y otras elijo im punto 
letenninado á donde dirigir mi matutino paseo.

Esta mañana, por ejemplo, mo despertó la claridad del dia, 
que á través de l<;s dorados cristales, penetraba por la ventana 
de mi cuarto, y apénas tuve tiempo de ver lo hermosa que se 
jiresentaha la mañana, cuando concebí la idea de dai' un pasco 
agradable, y dicho y hecho, me tiré de la cama y me emiiezé 
á vestir para salir á la calle.

— Pues, señor, decía yo, con aire de gravedad, mientras me 
ponía los calcetines, la mañana está bellísima, y ya sé á qué 
punto dirigir mis pasos. Luisa, la lindísima, la celestial Lui- 
sita, me ha tlicho cpie cmiiezaba rle.sde ayer á tcmiar los baños 
de mar, y es muy posible, casi evidente, que la encuentre hoy 
en los de Romaguera. Ella es madrugadora, y estoy seguro 
que irá temprano. \ qy á pasar uu ralo delicioso al contem- 
jjlarla vaporosa en su lindo traje de mañana, y fresca como 
una lediuga, salir del baño con su.s cabellos húmedos ]>or el 
agua, y sus ojos húmedos también de ternura, por la satisfac­
ción que le cansará mi presencia.

Hechas estas reflexiones, me acabé de ve.-.lir con esmero, 
puesto que pensaba nada ménos que en verla á’ cUa, después 
de lo cual, salí de casa y me ilirijí coa paso ligero háda los 
citados baños.

.Yl llegar allá, vi un buen m'imcro de coches detenidos de-
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JUAN PALOMO.

Unte de U puerta, lo que me anunció que debía haber bastante 
gente dentro; y aun cuando entre ellos no pude distinguir el 
gracioso quitrín de mi prometida, como era temprano toda­
vía, me figuré que no habría llegado, y dispuesto á esperarla, 
entré y me senté en una de las sillas que habia en el extenso 
corredor que sirve como de pórtico á los cuartos de baños.
En él vi, sentadas también, una multitud de personas, hom­
bres casi todos, que estaban allí esperando á sus familias 
miéntras se bañaban, ó aguardando turno, ó tal vez con el 
sólo objeto de hacer tiempo, costumbre muy usual entre nos­
otros; pero como eran ellas, y no ellos, lo que yo deseaba ver, 

hacer tiempo también, miéntras llegaba Luisa, encendí 
un cigarro con toda la calma que en estas regiones se usa, y 
me dispuse á gozar del agradable rato que indudablemente 
habrían de proporcionarme las muchachas que fueran salien­

do y entrando en aquel local.
No tuve que esperar mucho rato, porque á los pocos ins­

tantes de estar allí, vi abrirse la puerta de un cuarto inmedia­
to, y por ella salió una buena moza, acompañada de una arro­
gante morenita, que se conoce que también le gustaba refres­
carse. Hizo la prieta seña á un cochero de los que fuera se 
hallaban, y en seguida una magnífica victoria se colocó ante 
la puerta, y señora y  criada se dispusieron á subir. A l ver 
que nadie daba la mano á la primera, yo, que me precio de 
galante, iba á hacerlo ya, cuando de entre el corro ele pollos 
salió uno muy almibarado, y después de saludarla, le ofreció 
su apoyo; ella le aceptó, y yo tuve que contentarme con ad­
mirar su lindísimo pié, (pié cubano al fin) cuando le levantó 
del suelo para alcanzar el estribo. Pocos momentos después 
partió, y— ¡viva la gracia!— me quedé yo diciendo para mi 
chaquet, puesto que no llevaba capote.

No bien se habia alejado ese carruaje, cuando por el mismo 
camino vi llegar una volante, y acercarse á la puerta. Creí 
que sería Luisa, y me levanté, pero me volví á sentar al ver 
dos señoras graves ó mayores, como ustedes quieran, que se 
apearon, y entraron á refrescarse también, lo que para intei 
nos, les hacia buena falta, pues listaban ya un poco pasaditas.

A  todo esto, yo llevaba fumado ya medio tabaco, y Luisa 
no parecía, y ya me empezaba su tardanza á impacientar.

Una trás otra, fueron abriéndose muchas puertas, y  salien­
do muchas señoras de distinto rostro y  calidad. Entre ellas, 
no quiero dejar pasar desapercibida una hermosa trigueña, 
con unos ojos de... candela, que al salir andándome enseñó un 
pié, que me dió pie para una porción de reflexiones de color 
de rosa, como diría mi amigo don Antonio de Zafra, y tanto 
me entusiasmó su gracia y  gentileza, que ya le iba á decir—  
Bendita sea usted, ú otra cosa parecida, cuando se levantó un 
señor muy grave, muy estirado, muy mustio, un viejo verde, 
en resúmen, y se acercó á ella, y no para ahí la cosa, sino 
que subió también al coche. Esto me causó así, como curiosi­
dad, y preguntándole á un cdnocido, supe al momento que 
era su esposo.— ¡Cuernos! ese caballero debe ser un buen 
hombre, ó un hombre bueno, puesto que le ha aceptado por 

mando una muier tan celestial.
Pasó un buen rato, y no salía ni entraba nadie: aquello se 

iba quedando desierto, mi tabaco se convertía en colilla, y 
desesperanzado ya de ver á Luisa, me iba á levantar y á mar­
char, cuando escuché á mi -espalda unos lamentos, unos gritos 
desesperados, y poco después vi abrirse una puerta y  .salir 
por ella una mujer alta, flaca, estravagante hasta la exagera- 
cion, llorando la pobre como una Magdalena. Pasó cerca de 
mi, y yo me retiré un poco por no tropezar con su nariz, que 
parecía el chuzo de un sereno, y  poco después vi que se acer­
caba á-ella un caballero, sobre poco más ó ménos, ele la mis­
ma estampa, que se afanó en vano por consolarla.

— ¡Oh! Tomh!-le dijo con voz de lechuza la señora, mi pér-
rito se ahogar__ correr tú, pronto, pronto------

— Yés, contestó con iiiipcrlurbabíe calma aquel caballero, 
que parecía un espárrago, dirigiéndose muy despacio hácia la 
puerta por donde ¡labia salido la señora.

— Vamos; estos son dos ingleses, dije yo entre mi; y como 
los ingleses, dicho sea con perdón, me causan náuseas, rae
.alegré de que se les ahogara el perrito---- ¡Qué atrocidad!

\'olvió poco después el caballero hecho una sopa, pero vol­
vió sin el perrito, y entónces fué Troya. La escuálida inglesa, 
al saber que .su Alary, este era e! nombre dcl perro, se aho­
gaba, nos queiía arañar á todos, al mismo tiempo que gritaba 
y  gesticulaba desesperadamente, furiosa porque nadie la en­
tendía, en vista de lo cual, y viendo que sus uñas se aproxi­
maban ya á mi cara, como si yo fuera un asesino de perritos 
ingleses, tuve por conveniente alejarme de allí á pasos agi­
gantados.

I’ronto llegué á mi casa, y me encerré malhumorado en mi 
habitación.

El no haber visto á Luisa me entristeció, y la aventura de 
la inglesa y  su perrito vino á despertar mi esplecn. ,qne hacía 
unos dias estaba dormido.

Perdóname, lector. Cuando tengo esplecn, me vuelvo inso­
ciable. Otro día tomaré la pluma para darte cuenta de mi se­
gundo pasco.

JUAN ASECAS.

C O R R E S P O N D E N C I A  D E  L A  M A N IG U A .

Carta de Goyo d Cheita.

Aprovechando la posta.
Mi siempre querida Chea,
Y  el afecto de un compadre. 
Laborante por más señas.
Que nos viste y que nos calza
Y  además nos alimenta,
Para que sepas de mí,
Te mando la carta esta.
Y o  estoy bueno, no lo dudes, 
Gracias mil sean á mis piernas,
Y a  que ignoran \os patones 
Dónde está mi madriguera.
Pronto seré subprefecto,
O general, como quiera.
Que en la manigua, Cheita,
Se hace muy buena carrera;
Quien no aspira, no respira.
Como dijo una lumbrera 
Cuya luz dió más mambises 
Que dá el mar granos de arena. 
Aun no he aceptado el cargo, 
Porque está la Europa en guerra,
Y  si faltan generales 
Pueden mandar una leva,
Sabiendo que aquí los hay 
Por cientos, no por docenas.
Y  mira, á no ser por eso,
Me comería la breva.
Que un general manigüero 
Ni hace nunca centinela.
Ni para robar un toro 
Tiene que pedir Ucencia.
Y  apropósito, el servicio 
H oy en libertad me deja,
Y  á no venir los patones 
T e  escribiré de carrera.
Que en carreras soy maestro
Y  en ellas no liay quien me venza.

Pues como te iba diciendo,
O como decir quisiera.
Aquí estoy como las flores,
¿Qué digo? mejor que ellas.
Sólo siento que me falte 
Mi querida siboneya.
Sólo siento que estés léjos.
Que estés léjos de mí, Chea. 
Sirviendo á Calo Manué 
Soy todo un héroe---- de pega,
Y  como el per en el agua, 
Estando tú, aquí viviera.
Como y  duermo, y no trabajo,
La baraja me recrea.
Las guarachas me entretienen
Y  la danza me enajena. 
Muchachas, si á hablarte voy 
Con mi peculiar franqueza, 
Abundan, pero ninguna 
Tan linda como tú, Chea.
Una vive en camisón,
La otra enseña las piernas.
Esta riñó con el peine.
Aquella con las chancletas;
E l pelo suelto, muy suelto,
Tanto como su vergüenza;
I-a lengua larga, muy larga,
¡.Yy, Cheim! más qué lengua!
E l matrimonio civil 
Las tiene y.a muy contenta.s. 
Porque eso .sí, es muy sabroso 
Ese moderno sistema.
Que espero que tú conozc.as 
Cuando á la manigua vengas. 
Figiirate que te c.asas
Y  que algún pollo te flecha 
O te ofrece dos rejles,
O que riñes con tu suegra,
O no baila el cangi'cjito
Y  canta muy mal las décimas 
Tu marido, pues divorcio,
Y  á otra, parte con la huéspeda. 
Y a  verás, Cheita mía,
Ya verás lo que e s---- ¡candela!
Ven pronto, que en C’uba libre 
Hace falta tu presencia.
Supongo que los patones 
Con mil guayabas te obsequian.

Y  vivirás ignorante
De las cosas de la guerra.
¡Caramba! y eso no es justo
N o es justo, por San__ espera.
Que en Cuba libre no hay santos 
Ni quien en los santos crea.
Aquí seguimos campantes,
Pero hija, de tal manera,
Que \o%paiones nos huyen,
Y  ninguno nos encuentra.
Esto te dará á entender 
Que van á tomar soleta 
Con la jaba, el real y medio
Y  una muda de las viejas.
Ya se vé, ¡tantos recursos 
Tenemos para esta guerra!
La escuadra que nuestros mares 
Surca, vale cuanto pesa.
E l Salvador, Guanakaní
El Comanditario__ espera,
E l Upton, el Lilliam, y otros 
Cuyas hazañas atruenan,
Acabarán con la escuadra ,
Que tienen esos babiecas.
Luego, nuestro bravo ejército,
En cuanto empiece !a seca.
Se lanzará con el Remigton,
Quise decir, con la tea,
A  destruir estas fincas 
Para que de hambre se mueran 

patones, y humillados 
Hasta nuestras plantas vengan.
Y a verás tú lo que es bueno
Y  si hay ó no hay vergüenza.

Garibaldi y Canrobert
Y  Bazaine, hacen la oferta.
De darnos toda su ayuda
En cuanto al prusiano venzan.
Para acabar más de prisa 
Con e.sta gente soberbia 
Que sólo habla de Pelayo,
D el Cid é Isabel primera,
Olvidándose de Hatuey,
Guatimocin y  otras yerbas.
Trescientos rail, por lo ménos,
Zuavos aquí se esperan.
Trayendo ametralladoras
Y  unas cuantas menudencias;
Y  ¡ay del que nos tosa entónces!
¡Ay del que nos tosa, Chea!

Pero hablando de otra cosa.
¡Estoy hecho una centella!
¿Es verdad lo que me han dicho,
O el compradre se chancea?
¡Dicen que llevas amore.s
Con un__ ¡hasta me avergüenza!
Español, y en matrimonio 

. Incivil ca.sarte piensas?
Yo digo que eso es mentira;
¿No bordaste una bandera
Con los retazos de un túnico
Que usó en sus tiempos tu abuela?
¿No pusistes en su centro 
Una colosal estrella?
¿No me dijiste, Cheita,
Que aquí á pelear viniera?
Pues entónces, no es posible 
Que así á Cuba libre vendas
Y  dés' tu amor á un patón 
Que ni aun á correr nos lleg^
Dime que es mentira, hija.
Desmiéntelo pronto, Chea,
Y  aguarda que los mambises 
Libertemos esta tierra,
O que en alas del deseo 
Hasta la manigiia vengas.
Para casarte conmigo
Y  ser después subprefecta.
Adiós; no te canso más.
Mándame árnica y vendas.
Un peine, algunos tabacos.
Un espejo, unas tijera-s,
Y  aunque tengan muchos puntos
Y  usadas por tí, unas .medias,
Y  véte ya preparando 
A  bordar una bandera •
Que llevará á los combates 
Tu amante,— Goyo Juidera.

Por k  copia,—
JUAN C E N T E LL A S.
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8 J U A N ; PALOMO,

S A R T E N A Z O S .

Entre las muchas cosas malas y desagradables, que harán 
eterna su memoria, ha tenido una buena el mes de Octubre, 
al exhalar su postrer aliento. Esta ha sido la suerte de hacer 
eterna, indisoluble, la unión de dos séres que se querían en­
trañablemente y  que han ido á fondear, huyendo de las bor­
rascas del mundo, en el apacible puerto del matrimonio.

Allí están desde el lunes en la noche, la distinguida y  bella 
Srta. Doña Carlota Pasaron y Sancho, y nuestro querido ami­
go y director D. Juan Ortega y Gironés, y  allí seguirán por 
mucho tiempo, porque á las virtudes, fino trato y  exquisita 
educación de la nóvia, se une la honradez, laboriosidad y cons­
tancia de nuestro amigo, y ya sabett ustedes que con esas 
jirendas la felicidad es un hecho.

La Iglesia del Cerro, ha sido el templo que escuchó los fer­
vientes votos de los amantes, y el Sr. Canónigo magistral D. 
Mariano Hernández Guillen, asistido, por los señores párro­
cos del Cerro y Marianao, el sacerdote que ofició en la cere-
moma.

Los padres de la nóvia, Sra. Dona Camila Sancho y Sr. 
Coronel D. Benito Pasaron y Lastra, -fueron sus padrinos, y 
testigos del acto 16s Rres. D. Juan Atilano Colomé, Brigadier 
D. Eugenio Loño, D. José Almagro, Coronel D. Camilo 
Feijóo de Sotomayor, Coronel Pueyo y D. Pedro Luis Saez.

Como testigos oficiosos, debemos declarar que si la nóvia 
marchaba resplandeciente de belleza, al nóvio no le faltó ni 
un punto la serenidad tan necesaria en esos trances.

Terminó la ceremonia con los latines del señor cura, y  des­
pués acudimos todos á la hermosa casa morada deí nuevo ma­
trimonio, en el barrio del Cerro,' y allí tuvimos ocasión de 
quedarnos bizcos, primero ante los semblantes hechiceros de 
las damas convidadas, después abrumados por los obséquios 
que los padres tle la nóvia y su distinguida y bella hermana, 
la Srta. Doña Adela Pasaron y  Sancho, tributaron á los con­
vidados, obséquiüs que crecían en valor por la amabilidad y
<Ielicadeza con que se hacían. Y  los nóvios---- no estaban
para nada, ni para acordarse de nadie, y hacían bien.

La verdad sea dicha: ceremonias de esa clase, felicidad como 
la de los nuevos esposos, agrado como el de su familia y caras 
tan bonitas como las que se contemplaron allí, son capaces de 
convertir en partidarios del matrimonio al más recalcitrante 

soltero.
Que no me conviden á otra, que no me conviden........ por

que me resbalo.
A h __ pero que se repita la fiesta cuando haya antojos.
Y  entónces sí que no folto.

»
Hay en Madrid un círculo de apaieadores, a quien se clá el 

nombre de Compañía de la porra.
Parece que su principal misión es ir á las redacciones á 

convencer con sus fuertes argumentos á los periodistas.
Ahora bien; se dice que ha dejadtj de publicarse unos dias 

E l  Sufragio Universal.
¿Será porque la Compañía de la porra habrá convencido á 

sus redactores con la fuerza de sus razones?
Si así fuera, nosotros podríamos decir con verdad,— “ no 

hay mal que por bien no venga.”

E L  C I O A - R R O .
SONETO.

En las horas de amargo desaliento 
En que el hastío al corazón abruma,
Y  cual flota en el aire leve pluma,
Divaga sin fijeza el pensamiento;

Tendido perezoso y  soñoliento,
Aromático habano el lábio fuma,
Y  la que exhala perfumada bruma 
E l pecho aspira con cansado aliento.

Y  al ver del humo en caprichoso giro 
Perderse vaga la espiral fragante.
Lanza mi corazón hondo suspiro;

¡Ay! como ella, mi esperanza loca 
Humo fué que deshizo en breve instante 
Una sola palaln-a de tu boca.

S. DE MEDINA.

(Habana, 1870.) ^

En una revista de la guerra franco-prusiana he leido lo si­

guiente:
“ E l ala derecha del Emperador estaba cortada: el ala iz­

quierda completamente deshecha.”
Pues señor, después de oir esto, me ocurre decirle á Napo­

león:
— Perdone Vd.; creí que era Vd. un hombre y  no un pá­

jaro.

Montaner, el bravo Montaner, continúa haciendo de las 

suyas.
Los insurrectos le llaman el brujo; Juan Palomo le ape­

llida el grande escamoteador de mambises.
Ultimamente ha hecho desaparecer con sus cubiletes, que 

son de plomo, al invicto brigadier Gabriel Fortun y  dieziseis 

compinches máŝ
¡Bien por el batallón del Rayo, escamoteador de libertadores!

Gabriel Fortun aspiraba á la presidencia de los r í/ ííw , pero 

se ha quedado á oscuras.
¡(3álo Manué, mucho ojo, que el Rayo te sigue la pista!

la Península G il Blas, que opina, con razón, que ha de hacer­
nos pasar en esta ratos muy agradables.

Inútil creemos manifestar á dicha compañía nuestro senti­
miento por la pérdida que durante la travesía ha experimentado 
de la dania jóven, Sra. Granados; pues los que hemos tenido 
ocasión de apreciar en los teatros de España, las bellísimas 

; cualidades de tan simpática y  entendida actriz, no podemos 
ménos de lamentar amargamente esta desgracia.

Según tenemos entendido, se piensa dar el juéves próximo 
la primera función, con el magnífico drama Adriana de Lecou- 
vreur, en que á tanta ^tura raya la inimitable Teodora. Desde 
esa noche nos prometemos pasar, en adelante, una série de 
ellas agradabilísima.

J uan Pa i.omo, que á fuer de verdadero aficionado, no 
piensa perder una sóla función, dará todos los domingos una 
revista teatral, en que se hablará de las principales obras que 
se representen, tratando con la mayor imparcialidad de su 
desempeño.

Además, nuestro chispeante caricaturista D<m Junípero 
prepara ya su lápiz, para dar á luz en nuestro periódico los 
retratos de todos los actores, para que los conozcan en toda la 
Isla.

En resúmen, creemos que nuestro digno compañero G il 
Blas, y todos los demás admiradores que tienen estos distin­
guidos actores en la PenínsuLt, quedarán del todo satisféclios 
de la protección que sabemos dispensar al mérito las america­
nos.

— Y  para almorzar, qué quieres; 
le dijo á un chico su madre; 
pasado un huevo por agua?
— Ay! no mamá, qué diantre; 
pasado por agua, nó; 
pasado por el gaznate.

Á  N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S ,

*
*  *

En la casa de un dentista

Ix>s lectores de Juan Palomo saben que el distinguido'es­
critor cubano Teodoro Guerrero se prepara á publicar en Ma­
drid sus libros de texto, tan apreciados en esta Isla, enrique­
ciéndolos con nuevos trab-ajos; á su amistad debemos una be- 
llisima fábula destinada á las Lecciones de mundo, y creemos 
([ue ha de estimarse en lo que vale, agradeciendo al autor 
su regalo, puesto que no ha visto la luz todavía en ningún 
periódico.

Al leer en la fábula de ( iuerrero La corona de más ley, que 
publicamos en este número, que á consecuencia de la emba­
jada de Pedro Botero, se conoce hoy en las zahúrdas de Piu­
len la ciencia de gobernar, le ocurre áJUAN Palomo hacer 
esta preguntilla inocente:

¿No fuera bueno enviar 
una embajada al infierno,

. que estudiara su gobierno,
para aprender á mandar?

J UAN Palomo asistió en la mañana del 3 del actual á la 
iglesia de Belen, en donde la Comisión Central Asturiana 
mandó celebrar honras fúnebres por el alma de don Herme- 
negihlo clel Rato, comandante del batallón voluntarios de Co- 
vadonga, y demás oficiales del mismo que han fallecido en 
esta Isla.

También esta redacción concurrió en la mañana del 2 al 
Cementerio general para rogar jior el alma del inolvidable 
Castañon, en donde se celebró una solemne misa y asistieron 
los Flauqueadores del l 9 de Ligeros y una compañía del 7“ 
li.atallon, con su música, y se depositaron preciosas coronas en 
la tumba del mártir de la pátria.

¡Duerman en paz los restos de los heroicos defensores de 
la honra de España!

entró diciendo I’rocopio;
— ¿Arreglan aquí la boca?
— Sí señor, de varios modos.
— Pues, amigo, le suplico 
que la mía arregle pronto,
Pues há tiempo estoy rabiando
de un dolor muy fastidioso----
Cogió en la mano el dentista, 
no sé si llave ó si escoplo, 
se acercó, le vió una muela 
de carácter sospechoso, 
y sin andarse en chiquitas, 
le arrancó raiz y todo.
— ¿Qué hace usted; hombre, qué hace? 

dijo dolorido el otro.
— Arreglarle á usted la boca, 
según me encargó hace poco.
— Qué boca, ni qué ocho cuartos; 
si es la boca del estómago!

Ha llegado á la Habana el célebre jugador de billar Mr. 

Kármen.
Se cuentan de él maravillas. Hace carambola teniendo la 

bola contraria en la cabeza de su adversario.
Dará funciones en los altos de! café del. Louvre, siendo de 

pago la entrada.
Mr. Kármen, ¿no podi'ía V. ir á la manigua y  hacer caram­

bola con la cabeza de Céspedes y le pagarémos la función á 
peso de oro?----

« *
Y a dicen los periódicos de la Península que los carlistas se 

preparan de nuevo para hacer una de las suyas.
Esto de los carlistas vá pareciendo cosa de juego.
Y  tanto!
Don Cárlos y su hijo componen un siete y  medio.

Efectivamente; y hay muchos puntos que se pasan---- de

tontos.

.* *
Trajo al mundo Melchor cai'a de mono,
Y  á fuerza <ie perfumes y monadas.
Conquistó la atención de muchas hadas 
En el lago apacible clel buen tono.'
Una muy mona, de envidiable pico.
De viveza y candor raro conjunto,
Es el encanto de tan mono chico.
¿Se casarán? No sé; pero barrunto 
{{ue si llega al altar tan grave asunto,
Puede la mona dar al mono un mkoi

(Jomo iiMtpdeN observarán, JUAN PALOUO auiucuta desde hoy sn 
lectura sin ofrcduiiento prdvio y mejora considerablemente su par­
te material.

De estas sorpresas pensamos ir dando al̂ mnas más en lo sucesivo: 
que no merece méiios la favorable acojidaque el público nos ba 
dispensado.

En uno de los próximos números repartiremos grátis
3 C L  í n d i c e : Y X íA .  o u b i i í r t A .  

correspondieutes al primer tomo de JUAN PALOMO, debiendo no 
olvidar el eneuaderuador que de portada debe poner la caricatura 
que acompañaba al prospecto que se repartió el año pasado. Los 
señores suscrltores que hayan perdido ó roto alguno de sus números 
y quieran reponerlos, podrán reclamarlos en todo el presente mes, 
en el concepto de que sólo se lo cargarán á uu real fuerte cada uno ó 
sea con la rebaja de óO por ciento de su precio corriente.

Con el número de boy repartimos lo hoja núm. 10 de la 
F - L O I Í E S T A  IIIS P jV N O -A jV I E :itIC A .N -A . 

correspondiente al mes de Octubre y que con tanto placer acojen 
nuestras favorecedoras.

Ya tenenios entre nosotros á la excelente compañía drama- 
tica que «lirijen D9 Teodora I.amadricl y D. Joaquin Arjo- 
na, de la que tan bien nos habla nuestro apreciable colega de

Rogamos encarecidamente a los señores agentes y suscrltores 
directos que aparecen en descnbierto cu nuestra Administración, se 
sirvan remitirnos á la brevedad posible los saldos que adendeu, con 
el fln de que esta oUciiia pueda liquidar todas las cuentas hasta el 
81 de Octubre próximo pasado.

R E G A L O S  P A R A  E L  S E G U N D O  A Ñ O .
Los que ofrecemos para este segundo año, son los siguientes, sobre 

los cuales daremos más detalles en el nuevo prospecto que se repartirá 
dentro de breyes días.

El que se suscriba por mes 6 por trimestre recibirá GRATIS todos los 
meses un gran pliego de los primorosos dibujos de la

E"T..OI{IOSTA. E IISt'A .jSTO -A .jV IE íR IC A .IS’A-.
El que lo sea por seis meses, desde 1 ?  de Noviembre de 1S70 á 30 

de Abril 1871, recibiri, además de la citada hoja de dibujos, un ejem­
plar del

a - I jM -l n u v q t t k  t )e : i> ,A .L o :\ro

político y literario, .guasón y morrocotudo, escrito expresamente por ios 
primeros literatos de Españay Cuba, é ilustrado con un chaparrón de 
graciosísimas caricaturas de actualidad dibujadas por

i â .n i ) a .i .,x j c e : y  c i s n e i r o s í .
El que habiendo sido suscritor durante el pasado año, se abone por 

otro, 6 sea desde Noviembre de 70 á Octubre de 71, ^tendrá derecho, no 
sd lq á la  F L O R E S T A y  ALMANAQUE, sino también i  un ejemplar de 
la preciosa novela

L A -  C ltX T Z  IJ K  Q L T IIiO S , 
la primera que escribid en Francia durante su reciente sscursion, el 
más popular de los novelistas españoles, D. MANUEL FERNANDEZ Y 
GONZALEZ, que ha sido reproducida en diferentes periódicos da París 
y traducida á varios idiomas. Esta obra, que consta de 2 tomos en 8.° 
de 170 páginas cada uno, está impresa con lujo, buen papel y encua­
dernada á la rdstiea en un Sidlo volumen. Este regalito, sólo lo recibi­
rán los que hayan sido suscrltores al primer tomo de este periódico.—
Los NUEVOS, ó sean los que se abonen por primera vez  ̂ por todo el 
año, recibirán e n lu g a rd e L A  CRUZ DE QUIR05 ,ios diezgrandes 
pliegos da la FLORESTA'repartidos desde Enero áOctubre inclusive 
de este año, con lo cual obtendrán la colección completa de 1870.

Me parece que nos hemos esplioado con toda claridad y creemos que 
no hab(á duda para nad ie de loque gana e! individuo, la familia, el 
pueblo, la Isla y hasta la nación suscribiéndose por año A D E L A N T A - 
D O á J U A N  PALOMO.

i./

■- EBtftblecImionto tipográfico áe “L a  Propaganda Literaria," 
C.M.LE UF. o ’ heH.LY, NUM. 54.
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